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      PRÓLOGO


      La calderilla de la fama


      Confieso que detesto los programas de famosos y famosillos. También confieso que cuando los veo (haciendo zapeo, por descontado; la gente de un cierto nivel cultural sólo contemplamos estos programas haciendo zapeo), siempre me detengo en ellos más tiempo del que quisiera. Lo hago para analizarlos, claro, no porque me gusten. ¿O tal vez sí?


      Probablemente tenga que admitir que no me gustan pero que me atraen. Y es que forma parte de las contradicciones internas de la naturaleza humana el hecho de que en algún sentido nos atraiga lo que nos repugna en otro.


      ¿Qué se esconde tras el éxito de los programas de famosos y famosillos? ¿Por qué gustan? ¿Qué dicen implícitamente estos programas sobre las cadenas de televisión en las que se emiten? ¿Qué dicen implícitamente sobre los espectadores y espectadoras, sobre la sociedad en general? Probablemente el éxito social de este tipo de programas sea a un tiempo reflejo y potenciación de contradicciones individuales y colectivas, personales y sociales.


      Las tecnologías (sobre todo las de la comunicación) han cumplido siempre la función de dar respuesta a unas determinadas necesidades personales y sociales. En rigor, ¿dan respuesta a una necesidad o la crean? De nuevo la paradoja. En cualquier caso, si las tecnologías dan respuesta a unas necesidades, lo hacen canalizándolas en una determinada dirección. Las canalizan en base, ante todo a su especificidad técnica y expresiva, pero también, inevitablemente, en base a los intereses de quienes detentan el poder y ejercen el control sobre ellas.


      El uso de tecnologías audiovisuales para producir y para emitir programas sobre famosos es un buen ejemplo de todo ello. La trasgresión de la intimidad es una vieja y eterna tentación humana, un oscuro objeto de deseo, fuente inagotable de un placer más o menos confesado. Las cámaras fotográficas y las de televisión, convertidas en prótesis sensoriales, en prolongación de la vista y del oído humanos, satisfacen esta tendencia, pero la satisfacen en una determinada dirección.


      Los programas televisivos de esta clase suscitan en los espectadores y espectadoras una fuerte implicación emocional. Satisfacen y a un tiempo potencian la pulsión escópica, no deteniéndose en ocasiones ni en los límites del strip-tease físico ni en los del psíquico, ni en los límites de la pornografía corporal ni en los de la pornografía de los sentimientos.


      Satisfacen la necesidad de ver y de oír, superando tanto las barreras físicas como las morales. Satisfacen la necesidad de contemplar modelos, héroes y heroínas, que parecen burlar los límites de la realidad. Y, paradójicamente, satisfacen también el deseo de verles burlados, de ver humillados y hundidos a esos mismos personajes a los que antes se había convertido en dioses del olimpo mediático. De nuevo la paradoja, la contradicción: el placer de construir y el de destruir, la oportunidad de admirar y la de despreciar.


      El viejo tópico según el cual la televisión es una ventana abierta a la realidad se sustenta en una metáfora que es útil pero peligrosa, sugerente pero confusa, porque a menudo la televisión remite a una realidad que no es sino una construcción hecha por la propia televisión.


      La televisión es ventana, pero también espejo. Es espejo de lo que somos... y de lo que no somos. Espejo de lo que somos y no quisiéramos ser, y de lo que no somos y quisiéramos ser. Espejo, incluso, de lo que no sabemos que somos.


      En el marco de estas reflexiones resulta sumamente interesante la obra de María Lamuedra, porque desvela dimensiones ocultas en la experiencia del consumo de los programas sobre famosos y famosillos. Estos programas acaban siendo una oportunidad para radiografiar a la sociedad y a cada uno de los espectadores y espectadoras que los hacen posibles, a partir de las implicaciones emotivas que suscitan.


      Hay muchos valores y contravalores explícitos e implícitos en los procesos de implicación emocional que genera su consumo. Y hay unos interesantes choques de valores en las contradicciones internas que se producen a menudo en los consumidores de este tipo de productos.


      Las historias mediáticas de los famosos dan también mucho juego si se las analiza como espejo social. María Lamuedra sugiere que tal vez se esté produciendo una fractura entre las diversas clases sociales, cada una de las cuales tendría un discurso diferente frente a un tipo de famosos, y cada una de las cuales tendría sus propios héroes y heroínas, con sus correspondientes malvados y malvadas, es decir, con sus propios antihéroes y antiheroínas.


      ¿A qué obedece, si no, el peso primordial que adquieren en estos relatos, según los casos, los aristócratas, los meritócratas o los famosillos? ¿Qué peso específico tiene el mérito en esta tipología de personajes? Para la autora, la proliferación de esta clase de programas pone de manifiesto la lógica cultural del capitalismo tardío.


      En definitiva, la proliferación de este tipo de programas en la mayor parte de las pantallas españolas sólo puede explicarse desde una tríada de factores: unas necesidades psíquicas del espectador o del lector que es posible satisfacer, una tecnología capaz de satisfacerlas y un sistema económico que para perpetuarse y legitimarse necesita satisfacerlas a través de la industria cultural y del entretenimiento.


      Este círculo forma parte de la lógica interna del sistema. El sistema necesita la incentivación constante del consumo para garantizar la perpetuación de la producción. No importa que se trate del consumo de alimentos, de productos o de personajes. Todo va en la misma batidora. Todos forman parte indistinta de la misma lógica del mercado, de una industria del deseo que es imprescindible para la estabilidad y la legitimación del sistema.


      Quiero concluir diciendo que si me satisface poder escribir estas páginas en forma de prólogo al libro de María Lamuedra es por aprecio personal y por admiración de su capacidad analítica y de su habilidad comunicativa.


      María Lamuedra es, desde el punto de vista profesional y académico, un buen ejemplo de lo que ya sabíamos pero no siempre practicamos: se puede ser profundo sin necesidad de ser prolijo, se puede ser riguroso sin dejar de ser entretenido, se puede hacer un tratamiento serio de programas poco serios, se puede hacer un análisis profundo de programas poco profundos.


      Este es precisamente el gran valor de su obra Aristócratas, meritócratas y famosillos: cómo participan los lectores en las historias de famosos. La aproximación al tema que hace María es sugerente y fecunda. La fecundidad proviene no sólo del interés explícito de sus aportaciones, sino también de lo que puede desprenderse de ellas, de sus potencialidades implícitas. Y es que en esta obra, tal vez sin pretenderlo explícitamente, se ponen los cimientos para que se puedan tender puentes entre la cultura popular y la alta cultura. En otras palabras, se sientan las bases para que, desde la comprensión de una cultura popular asumida y no despreciada, se puedan dar pasos hacia el disfrute de una cultura superior.


      Joan Ferrés i Prats
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      Aristócratas, «meritócratas» y «famosillos»: Cómo «participan» los lectores y televidentes en las historias de famosos


      En España las historias de famosos acaparan más de 50 horas semanales de las parrillas televisivas1 de las principales cadenas, se difunden en nueve revistas del corazón semanales, en prensa y en portales de Internet. Además, en reuniones familiares y de amigos con frecuencia se habla de ellas. De este modo al hablar de famosos en casa, en la oficina o en lugares de ocio podemos estar debatiendo asuntos que nos preocupan. Estas historias, por sus características narrativas y su relevante presencia social, ofrecen un canal para diversos discursos acerca de cuestiones públicas y privadas que afectan a conflictos de nuestra sociedad.


      En general, estas pequeñas historias influyen en cómo muchos españoles perciben cómo son las cosas y actúan en consecuencia. Por tanto, analizar cómo los lectores y los televidentes se implican con estos formatos es crucial. Y aún lo es más si consideramos que los formatos de cotilleos se relacionan frecuentemente con la telebasura y en estos momentos, existe un debate sobre sus posibles efectos negativos.


      Este ensayo se basa en un estudio de recepción cualitativo e indaga en el tipo de relación e interpretaciones que desarrollan los lectores y televidentes con las historias de personajes famosos. Según los testimonios de los propios lectores y televidentes hay tres tipos de famosos: aquellos que son célebres por su cuna o procedencia social, aquellos del mundo del espectáculo o el deporte que lo son por méritos propios, y por último, los que lo son por su relación con otros famosos. Es decir, hay tres tipos de famosos, los aristócratas, los «meritócratas» y los famosos-por-relación, respectivamente. Los que participaron en el estudio se referían a los famosos-por-relación como «famosillos», y por ello también se utiliza tal término en el ensayo. A su vez, el trabajo que están empezando a leer describe los discursos y temas de conversación más frecuentes en las discusiones grupales y entrevistas en profundidad del estudio de recepción.


      En otras palabras, lo que sigue contiene datos e ideas que describen y analizan cuestiones como las siguientes: qué significados extraían los participantes del citado estudio cualitativo de las historias de famosos, qué tipo de personaje provocaba que los lectores y televidentes se involucrasen más en las historias (aristócratas versus «famosillos», por ejemplo), y qué temas de conversación se trataban. A su vez, enlazaremos hallazgos concretos con reflexiones más amplias, en particular sobre si este género puede beneficiar o perjudicar el desarrollo democrático de la sociedad.


      1. Las historias de famosos en los hábitos y la vida social de los españoles


      Las historias de famosos tienen una importancia significativa en la vida cotidiana de los españoles, que se percibe en la expansión del género en programas de televisión durante los últimos años y en el incremento de revistas sobre famosos. Además, según el estudio cualitativo en el que se basa este ensayo, también resulta evidente en el lugar que muchos lectores y televidentes otorgan a estas narrativas en sus rutinas y conversaciones. Vayamos por partes.


      Entre los medios de comunicación de masas la televisión es el que tiene mayor influencia social. Se trata, desde luego, del medio más seguido por los españoles. Un ejemplo de ello es que mientras en el 20062 la exposición a los diarios de información general giraba en torno al 42%, la exposición a la televisión rozaba el 90% (AIMC, 2006)3. Otro ejemplo significativo es que durante el año 2006 la media de consumo diario de televisión en España fue de 3 horas y 42 minutos. Y en esta caja catódica, las historias de famosos ocupan más de 39 horas semanales de programación en las cadenas generalistas. Esta presencia se ha acrecentado en los últimos tiempos. De hecho, hace dos años, en octubre de 2002, existía un número inferior de programas sobre famosos en estas cadenas, que entonces acaparaban en torno a 17 horas semanales de programación.4 Y aún así durante el estudio de recepción, que se desarrolló en esas fechas, los lectores y televidentes que en él participaron daban cuenta de tal presencia.


      Casi todos los participantes en el estudio (a los que también llamaremos informantes) comentaron que les gustaban las historias de famosos en televisión pero, al mismo tiempo, la mayoría también se quejaba de que la parrilla televisiva contenía demasiados de estos programas, por lo que se le hacía repetitiva y poco variada. De hecho M. José, la única informante que declaró intentar evitar estas historias, lo encontraba francamente difícil. Los siguientes testimonios ilustran estas opiniones:


      Socorro: Yo soy Socorro y veo los programas [rosas] que es lo que me gusta, ni películas, ni novelas ni nada


      Rosa: Ni revistas ni nada, los programas y el telediario […]


      Miguela: Yo soy Miguela y me gustan todos los programas referentes al corazón, de vez en cuando compro una revistilla […], a veces hasta tres […]


      Sol: Yo soy Sol y también veo en la tele todo lo que sea del corazón, me da coraje muchas veces, pero aguanto. (Asociación de Amas de Casa, edades entre 60-80)


      M. Jose: Pues yo […] no leo las revistas […] claro tampoco veo los programas de TV porque es que me aburro, la verdad […] los de por la noche, incluso los que no son del tema del corazón, tratan el tema del corazón, y ya es demasiado […] lo pongas a la hora que lo pongas (M. José, Grupo de Trabajadores Sociales, edades entre 20-30)


      En pocas palabras, aunque los participantes interactuaban con las historias de famosos de manera activa en su vida cotidiana, no estaban conformes con todos los aspectos de este formato y a veces se sentían impotentes al respecto.


      Además, el sector de las revistas semanales sobre famosos es muy popular y lucrativo. Existen nueve revistas sobre esta temática, cuya evolución a lo largo de los años se ha visto influenciada por varias circunstancias. La que resulta más significativa para este trabajo es su encuentro con los nuevos formatos de historias sobre famosos en televisión. Ello ha tenido un efecto en el tipo de famosos sobre los que se habla y parece sugerir ciertos cambios en los gustos y valores de su público: por una parte, se hallan los valores tradicionales de la crónica social de las revistas del corazón clásicas como ¡Hola!, Semana, Diez Minutos y Lecturas, es decir, el glamour, el respeto y cierto elitismo. Por otra parte, las publicaciones ¡Qué me dices! (1998) y Sorpresa (1995) han apostado por el humor, un estilo crítico, y el lanzamiento de «famosillos». Sin embargo, puede argumentarse que el estilo de los nuevos formatos de revistas y programas de televisión ha afectado a todas las publicaciones en cierta medida.


      Las revistas del corazón en España gozan de una tradición de casi medio siglo. Hacia 1995 la televisión comienza a dedicarle mucho más espacio a las historias sobre famosos, desde el éxito del programa ¡Qué me dices! (Telecinco y la editora Hachette Fillipachi). El formato de ¡Qué me dices!, ten
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